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INTRODUCCIÓN 

En la presente investigación, nos planteamos identificar, analizar y ejemplificar las 

diferencias teóricas y prácticas de dos partidos de izquierda de nuestro país, el Movimiento 

de Izquierda Revolucionaria (MIR) y el Partido Comunista de Chile (PCCh), enmarcados en 

el proceso de Reforma Agraria que se llevaba a cabo desde 1962 bajo el gobierno de 

Alessandri1, siendo profundizada su implementación en 1967 durante el periodo de Frei 

Montalva2, y finalmente en 1970 pasando a ser uno de los ejes centrales del programa de 

gobierno de la Unidad Popular3 la profundización de la Reforma Agraria en Chile.  

Nuestro estudio se enfocará en el año 1971, teniendo en consideración que este fue el 

primer año de gobierno de Salvador Allende (Unidad Popular), por lo anterior es un año 

donde el proyecto de la UP vivía fuertes problemáticas al intentar plasmar lo que proyectaron 

en su programa de gobierno. Lo principal de nuestra investigación son los disensos que se 

generaron entre el PC, perteneciente a la Unidad Popular, y el MIR frente a la profundización 

de la Reforma Agraria que pretendía efectuar el gobierno de la UP, entendiendo que los 

estudios referentes a la Reforma Agraria por lo general se dedican al análisis del modo de 

implementación de esta, sus resultados y las repercusiones que tuvo, es así como logramos 

detectar uno de los conflictos que se desarrollaron durante esta época: la crítica hacia la 

institucionalidad gubernamental por parte de algunos sectores de la misma izquierda, que 

marcó presencia gran parte, sino la totalidad, en el periodo de la UP siendo gobierno. 

De este modo, pretendemos enfocarnos en el espectro de acción de las distintas 

facciones y grupos dentro de estos partidos políticos, tales como brigadas culturales, 

juventudes, bases políticas en el campo, militantes comunes, etc. quienes fueron 

protagonistas importantes dentro de la implementación de la Reforma Agraria y del contexto 

político nacional en general, el cual estaba altamente influenciado por la coyuntura política 

internacional. Por un lado, el Partido Comunista, seguía el lineamiento político del PCUS 

(Partido Comunista de la Unión Soviética) y no pretendía aún la instauración de una 

democracia popular, en los años 60, más bien apostaba por la unidad de la colectividad de 

izquierda para lograr alcanzar las tareas de la revolución ‘democrático-burguesa’4, apostando 

 
1 El gobierno de Jorge Alessandri promulga en 1962 la primera ley de Reforma Agraria, N°15.020. Aquella ley 

tenía por objetivo la redistribución de las tierras estatales entre los campesinos chilenos y por otro lado se 

proponía organizar instituciones estatales con tal de efectuar la reforma en el campo, tales como Corporación 
de Reforma Agraria (CORA) y el Instituto de Desarrollo Agropecuario (INDAP). Para más información revisar 

Diario Oficial de la Rep. de Chile, 27 de noviembre de 1962, pág. 1. 
2 Durante el periodo de gobierno del Pdte. Eduardo Frei Montalva, el año 1967 se promulgó una segunda Ley 

de Reforma Agraria, N°16.640, y además se promulga la Ley N°16.625 de Sindicalización campesina. Para 

más información revisar Diario Oficial de la Rep. de Chile, 28 de julio de 1967, pág. 1. 
3 El Pdte. Salvador Allende, continúa el proceso iniciado por Frei Montalva, actuando bajo el espectro que le 

permitía la legalidad promulgada por el gobierno anterior. 
4 Casals, Marcelo. El Alba de una revolución. La izquierda y el proceso de construcción estratégica de la “vía 

chilena al socialismo” 1956-1970, Santiago, LOM ediciones, 2010, pp. 45. 
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más bien por la alianza entre los grupos que se identificaran pertenecientes a la corriente 

antes mencionada.  

Por otro lado, a mediados de la década de los 60, irrumpe en la escena política 

nacional el Movimiento de Izquierda Revolucionaria, que seguía los lineamientos de la 

Revolución Cubana, apostando por la guerrilla urbana, siendo parte de una tendencia dentro 

de Latinoamérica del surgimiento de guerrillas revolucionarias en diversas regiones del 

continente.5 El MIR, se posicionaba en el ‘polo revolucionario’, mientras que el PC optaba 

por la ‘vía pacífica’. Estas diferencias se pueden observar tanto en el campo teórico como en 

lo práctico, por ejemplo, la velocidad para llevar adelante el proceso de Reforma Agraria 

conllevó una discusión política ideológica detrás dentro de todo el mundo político. Se trata, 

por lo tanto, de referir las diferencias teóricas y prácticas en los lineamientos políticos que 

establecía dentro de sus principios cada organización. 

Pero ¿qué tan trascendental fue la Reforma Agraria en Chile? El proceso de Reforma 

Agraria tuvo para el país una tremenda importancia debido a la imperiosa necesidad de 

llevarla a cabo que se arrastraba desde hacía años por el evidente retraso que presentaba la 

estructura de producción agraria, siendo este un factor a tomar en consideración para 

comprender la postergación que vivió el campesinado chileno, muestra de lo anterior es el 

claro retraso en su nivel de organización sindical en el agro.  

Es así, como de la mano de la promulgación de la Ley de Reforma Agraria N°16.640 

también es promulgada la Ley de Sindicalización Campesina N°16.625, es por esta razón que 

se ve incrementado el número de organizaciones campesinas, convirtiendo al campo en un 

territorio fértil para la proliferación de las ideas y disputas políticas dentro del campesinado. 

Según las cifras expuestas por Octavio Avendaño, en el año 1970 el número de afiliados a 

sindicatos o confederaciones campesinas ascendía a 117.482, mientras que en el año 1973 

esa cifra aumentó a 225.607 afiliados.6  Es en este contexto que se logra visualizar los 

embates que sufría Chile en el espectro sociopolítico de la problemática agraria, además de 

reconocer diversas aristas que nos dan cuenta de los conflictos existentes dentro de la misma 

‘izquierda’ chilena, aún cuando el triunfo electoral de Salvador Allende en 1970 propagaba 

claras señales de buenos augurios para una izquierda que históricamente había sido partidaria 

de transitar en un proceso revolucionario apegado a la democracia, pero es durante los años 

’60 donde se generan distintas divisiones y surgimientos de facciones, organizaciones y 

partidos políticos tendientes a responder a una línea política más rupturista, más 

 
5 Ibidem. pp.71 
6 Avendaño, Octavio. Los partidos frente a la cuestión agraria en Chile, 1946-1973. Lom. 2017. Santiago, 

Chile. pp. 327. 
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‘revolucionaria’, por consecuencia de la influencia vivida en el continente por la Revolución 

Cubana7. 

Es por lo antes expuesto que planteamos como hipótesis en primera instancia que la 

Reforma Agraria en Chile sufrió un retraso en lo que refiere a las expropiaciones por diversas 

causales. En lo que respecta a esta investigación, influyeron las diferencias políticas entre el 

Partido Comunista (UP) y el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (‘Polo 

Revolucionario’) en el ritmo de expropiaciones en el periodo más álgido de estas en el país, 

repercutiendo en un mayor retraso en las expropiaciones de latifundios dentro de la Provincia 

de Cautín, y también afectando la producción agraria en la provincia de Cautín. En segunda 

instancia postulamos que este conflicto basado en las diferencias políticas e ideológicas 

repercutió en distintas esferas dentro de las relaciones que tenía el gobierno de la Unidad 

Popular con las organizaciones políticas situadas más a la izquierda que esta coalición. De 

este modo, en las siguientes paginas de nuestro trabajo se encontrará con tres capítulos 

respondiendo a una estructura que le permitirá a cada capítulo contar con apartados o acápites 

para desarrollar temas trascendentales dentro de la investigación. En el primer capítulo se 

dará a conocer de forma descriptiva el diagnóstico y la propuesta frente a la problemática que 

enfrentaba el sector agrario en Chile por parte de la Unidad Popular que decanta en la 

continuación de la Reforma Agraria. En el segundo capítulo en tanto se presentará 

minuciosamente las posiciones y propuestas teóricas y prácticas del PC y MIR frente a la 

Reforma Agraria, encontrándose conflictuados en distintos puntos. Finalmente, en el tercer 

y último apartado se dan a conocer sucesos, cifras y particularidades del conflicto. 

Marco Teórico y Metodología  

  Este trabajo se desarrolló con la perspectiva de la Historia del Tiempo Presente, una 

perspectiva que hace un par de décadas fue rupturista, al doblegar el paradigma científico 

que encasillaba a historiadores en un límite temporal de cuarenta o más años para poder tener 

la perspectiva y distancia necesaria para interpretar los procesos sociales y políticos. Se trata 

de comprender el ‘presente’ como un estado de tiempo que se debe alargar, con el fin de darle 

sentido y contenido8 a nuestra forma de investigar la historia. Al abordar una temática tal 

como la Reforma Agraria chilena, que puede ser considerada como un punto inconcluso, por 

contar con ciclos que permanecen agrietados sin un cierre claro, con personajes protagónicos 

y testigos que aún siguen vivos, nos encontramos con la posibilidad de utilizar todo el abanico 

de fuentes que nos abre la Historia del Tiempo Presente.  

Dentro de la Historia del Tiempo Presente, también se puede resaltar que esta se basa 

en los acontecimientos que marcarían la historia, entendiendo como acontecimiento “aquello 

 
7 Goicovic, Igor. Movimiento de Izquierda Revolucionaria. Ediciones Escaparate. Julio 2012. Santiago, Chile. 

pp.13. 
8 Bédarida, Francois. Definición, método y práctica de la Historia del Tiempo Presente. Instituto de Historia 

del Tiempo Reciente. Cuadernos de Historia Contemporánea. París, 1998. p.3. 
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que se distingue de la trama normal de los trabajos y los días, con un carácter humano y que 

es capaz de diferenciarse según su intensidad, carácter rutinario o inopinado, su 

intencionalidad, sus efectos benéficos o funestos”9, es así como en este trabajo el 

acontecimiento que daría pie para tomar como objeto de estudio la Reforma Agraria chilena, 

sería el triunfo de la Unidad Popular en las elecciones presidenciales y su primer año de 

gobierno, año 1971. 

Otra característica que es otorgada por la Historia del Tiempo Presente, es la dualidad 

‘observador-protagonista’, o más aterrizado a nuestra disciplina histórica: “investigador-

partícipe” de aquellos procesos contemporáneos los cuales se decide estudiar, situando al 

objeto de estudio en una misma esfera que quien lo investiga y no, en una distancia 

considerable como el antiguo paradigma historiográfico lo hacía. Dada la cercanía del 

investigador con los acontecimientos a estudiar, es que se debe velar por una imparcialidad, 

más que por una objetividad dentro de la investigación, la cual llegaría mediante la 

rigurosidad científica con que se aborde un trabajo investigativo, sin dejar de lado un 

horizonte de objetividad al cual se debe apuntar en una investigación histórica. 10 

En otro ítem de aproximación de nuestro trabajo, cabe mencionar la perspectiva actual 

de la Historia Política, donde es posible incluir nuevas fuentes históricas, igualmente válidas, 

dentro de la investigación, además de comprender que dentro de esta esfera política también 

se deben incluir nuevos términos de relaciones entre los sujetos de estudio, por ejemplo, 

organizaciones populares, grupos clandestinos, asociatividad en función de acciones directas, 

etc. Lo anterior se afirma en lo que plantea la historiadora Marta Philp al decir que “La 

historia política, al igual que las demás historias, tiene la tarea de redefinir su objeto de 

estudio y dicha redefinición exige la búsqueda de nuevas fuentes documentales que 

complementen a las fuentes escritas de la historia tradicional.”11  

Desde la perspectiva metodológica, se trabaja con fuentes escritas, estadísticas, 

periodísticas, iconográficas, encasillándose en la revisión de artículos, libros, imágenes y 

datos que nos dotan de herramientas útiles para seguir la discusión respecto a la Reforma 

Agraria. En el presente trabajo de investigación histórica se utiliza una metodología de 

carácter cualitativo, en cuanto esta se centrará en la obtención de datos con características 

observables de los sujetos de estudio, es decir, campesinos y militantes. En otra arista de esta 

investigación utilizaré métodos cuantitativos, en lo que refiere a la recopilación de datos 

estadísticos de producción agrícola, expropiaciones, afiliaciones a partidos políticos, etc. 

 

 
9 Trebirsch. Michel. El acontecimiento, clave para el análisis del tiempo presente. Instituto de Historia del 

Tiempo Reciente. Cuadernos de Historia Contemporánea. París, 1998. pp.2. 
10 Le Goff, Jacques: Pensar la Historia. Modernidad, presente, progreso. Barcelona, Ed. Paidós, 2005. pp.15.  
11 Philp, Marta. La historia política: Su redefinición a lo largo del tiempo y la búsqueda de nuevas fuentes 

documentales. Cuadernos de Historia, Serie Ec. y Soc., N° 3, Arch. y Ftes., CIFFyH-UNC, Córdoba 2000, pp. 

256. [en línea] <https://revistas.unc.edu.ar/index.php/cuadernosdehistoriaeys/article/download/9869/10553> 
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CAPÍTULO I  

 

Reforma Agraria en la Unidad Popular 

 

a) Contexto del surgimiento, diagnóstico y propuestas de la Unidad Popular. 

 

  La Reforma Agraria es el proceso de transformación estructural más importante que 

tuvo cabida en Chile durante el siglo XX, pero la reforma en el agro chileno no fue ‘una más’ 

dentro de la oleada de reformas que tenían lugar en Latinoamérica enmarcadas en la conocida 

‘Alianza para el Progreso’, más bien la particularidad que presenta en nuestro país son las 

claras y distintas fases que tuvo este reacomodo de la estructura agraria. En palabras de 

Avendaño, en Chile se vivieron al menos tres fases identificables de reformas agrarias: 

i) Colonización, ocupación por designación estatal de tierras; ii) Reforma productivista, en 

función de un aumento sostenido de la producción; y finalmente, iii) Expropiación, 

distribución e integración de campesinos, removiendo la antigua estructura agraria.12 Las 

fases antes mencionadas fueron en gran parte utilizadas para cambiar y acabar con la 

anticuada forma de relacionarse en el agro chileno, intentando poner fin a una situación que 

se mantuvo por alrededor de tres siglos alrededor de la hacienda cuyo máxima representación 

fueron las inexistentes limitaciones de poder para aquellos que ostentaban la propiedad de la 

tierra. 

En un país marcado por la polarización que se vivía a nivel mundial, y una sociedad 

chilena carente de derechos y garantías que permitieran un bienestar en las condiciones que 

vivía el campesinado, es imperioso mencionar la génesis de la preocupación por aquellos 

problemas que fueron postergados por los presidentes del país de distintos sectores políticos. 

En 1958 se reforma la Ley Electoral, conociéndose como ‘Cédula Única’, que permitió una 

mayor libertad al momento de sufragar dentro de la sociedad rural, puesto que anteriormente 

había estado presente durante décadas el cohecho en el mundo campesino por parte de 

aquellos propietarios de haciendas. Se vio con distintos ojos el voto campesino para muchos 

sectores progresistas de la época, es ahí donde radica, en palabras de Gómez Echeñique, la 

importancia de ‘disputar’ al votante rural, tomándole en cuenta de forma oportunista algunas 

de sus demandas.13 Esta situación por ejemplo da paso a que distintas organizaciones y 

partidos de izquierda se abanderaran con las demandas que enarbolaban desde el mundo 

rural, por mejores condiciones de vida y una mejor y mayor productividad. Lo anterior 

sumado a un consenso ya a nivel nacional y continental por realizar reestructuraciones que 

evitaran la caída por completo del sistema agrario a raíz de la Revolución Cubana, comienza 

 
12 Avendaño, Octavio. 2017. La reforma agraria chilena: entre el gradualismo y la transformación acelerada. 

Revista Anales. (12): 39-62. 
13 Gómez Echeñique, Sergio. 2017. Cincuenta años de la Reforma Agraria. Revista Anales. (12): 22-36. 
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el mundo político nacional a tomar en cuenta la posibilidad de llevar a cabo alguna reforma 

al agro. 

Es así como a principios de la década del ’50, dentro de la izquierda institucionalizada se 

comienza a forjar un proyecto de alianza compuesto básicamente por el Partido Socialista de 

Chile (PSCh) y el Partido Comunista (PC), donde se pondrían reconocer los cimientos de la 

posterior Unidad Popular.14 Esta alianza con los socialistas por parte del PC, se podría tomar 

como un movimiento ajustado a su línea política por la cual se regía hacía años, la que fue 

conocida como “frente de liberación nacional”, donde básicamente se postulaba la tesis de 

ejecutar una colaboración con la ‘burguesía nacional’ y una construcción gradualista del 

socialismo.15 Estos acercamientos entre el PC y el PS son cada vez más evidentes y ambas 

organizaciones son fortalecidas en el complemento de las dos, llegando así a conformar el 

‘Frente de Acción Popular’ (FRAP) en 1956, coalición con la cual participaron en dos 

elecciones presidenciales -1958 y 1964- teniendo a Salvador Allende liderando esta alianza, 

posterior a la derrota del ’64 esta alianza comienza a presentar claros síntomas de desgaste 

por las distintas posturas que habían planteado y demostrado el PC y el PS. A pesar de lo 

anterior, existía un margen para establecer principios, objetivos e intereses en común dentro 

de la coalición, tales como el carácter antiimperialista, antioligárquico y antifeudal. Así 

también se sentaron las bases para diagnosticar aquellos sectores que necesitaban una 

modernización, tales como el sector agrícola que presentaba un claro retraso debido a las 

relaciones de tipo precapitalista y la permanencia del latifundio en la segunda mitad del siglo 

XX, lo importante de este primer acercamiento diagnóstico es que ya se mencionaba una 

reforma agraria y sus pertinentes expropiaciones en la izquierda.16 

En paralelo a los acuerdos, alianzas y diferencias que se daban al interior de la izquierda 

chilena, la opinión pública, los partidos y el gobierno de Alessandri comienzan a tomar en 

consideración la necesidad de realizar cambios en la tenencia de las tierras, mediante 

diagnósticos varios que fueron difundidos en la década de los ’60. La gran crítica y quizás 

uno de los factores más determinantes fue la situación deficitaria que arrastraba la agricultura 

desde al menos 1930, siendo una agricultura con un bajo nivel de productividad que no daba 

el ancho para abastecer la demanda desde los sectores urbanos del país. Además de una serie 

de problemas que se arrastraban desde la hacienda incluso, tales como la insuficiencia del 

consumo mínimo para la subsistencia de sus mismos productores, las pésimas condiciones 

laborales de los trabajadores asalariados del campo, y la desigual concentración de tierra, 

entre otras. 

 
14 Avendaño, Octavio. ‘Los partidos…’ Op.Cit. pp..165 
15 Moulian, Tomás. Torres, Isabel. 2018. ¿Continuidad o cambio en la línea política del Partido Comunista de 

Chile?. En: VARAS, A. RIQUELME, A. CASALS, M. El Partido Comunista en Chile. Una historia presente. 

Chile. Ed. Catalonia. pp.453-485. 
16 Avendaño, Octavio. ‘Los partidos…’ Op.Cit. pp.169 
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Mientras, en el gobierno de Jorge Alessandri se llevaba a cabo el primer acercamiento 

hacia una reforma agraria, la cual contaba principalmente con tres factores determinantes: 

debilitamiento de la derecha; ingreso del Partido Radical al gobierno y el impulso de la 

Alianza para el Progreso.17 Alessandri promulga en 1962 la primera ley de Reforma Agraria 

N°15.020, la cual fracasa rotundamente incluso llevando a catalogarla como la reforma 

agraria de ‘macetero’ debido a la poca profundidad que tuvo esta, pero ya da un margen de 

precedente para la reforma agraria que se llevará a cabo posteriormente, por ejemplo con la 

creación de la Corporación de la Reforma Agraria (CORA) y el Instituto de Desarrollo 

Agropecuario (INDAP). Ya en el gobierno de Eduardo Frei, se promulgan dos leyes de suma 

importancia por un lado la Ley de Reforma Agraria N°16.640 y la Ley de Sindicalización 

Campesina N°16.625 en el año 1967, existe efectivamente un avance importante en temas de 

expropiaciones y fomento a la producción agrícola, como también en la sindicalización 

campesina apostando por mejores condiciones para el trabajo de los campesinos. Pero en 

análisis de la izquierda esto no es suficiente para lo que sus parámetros esperaban. Cabe 

destacar que durante al menos tres años Frei Montalva tuvo que regirse por la ley de Reforma 

Agraria que había visto la luz durante el gobierno de Alessandri. 

Es así como en el año 1969 surge la Unidad Popular como una ‘coalición electoral y de 

gobierno’ como cita del PS y PC a diversas organizaciones políticas y sociales con el fin de 

lograr una alianza en la izquierda, intentando seguir con la ‘vía pacífica’ al socialismo. La 

UP vendría a reemplazar al FRAP, incluso en la composición de la coalición ya que en esta 

nueva coalición se abarcaba a muchos más partidos y organizaciones políticas, entre los 

cuales destacan: PS, PC, Movimiento de Acción Popular Unitario (MAPU), Acción Popular 

Independiente (API), Partido Socialdemócrata, posteriormente se unen el Partido de Izq. 

Radical y la Izquierda Cristiana.18 Estas organizaciones lograron cohesionarse en distintos 

aspectos, que los llevaron a esbozar una crítica hacia el actuar del gobierno de Frei Montalva 

para de este modo realizar su propio diagnóstico y generar un programa de gobierno dentro 

del cual se incluirá como eje principal la reforma agraria.  

Dentro del programa de gobierno que proponía la UP en su campaña en las elecciones 

que se realizarían en 1970, se da un importante énfasis a la problemática agraria, queda de 

manifiesto al momento de considerar al campesino como uno de los actores importantes para 

el gobierno de la UP, haciendo un diagnóstico certero de la situación crítica que se vivía a 

nivel país en el mencionado documento:  

“Chile vive una crisis profunda que se manifiesta en el estancamiento económico y 

social, en la pobreza generalizada y en las postergaciones de todo orden que sufren 

 
17 Avendaño, Octavio. 2017. La reforma agraria chilena: entre el gradualismo y la transformación acelerada. 

Revista Anales. (12): 39-62. 
18 Mella, Marcelo. 2014. Propensión coalicional en Chile: un análisis de los casos del Frente Popular, la 

Unidad Popular y la Concertación de partidos por la democracia. [en línea] 

<http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1870-35692014000200004>  [consulta: 08 de 

julio 2019] 
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los obreros, campesinos y demás capas explotadas (…). Los problemas en Chile se 

pueden resolver. Nuestro país cuenta con grandes riquezas como el cobre y otros 

minerales, un gran potencial hidroeléctrico, vastas extensiones de bosques, un largo 

litoral rico en especies marinas, una superficie agrícola más que suficiente, etc.”19 

Así también logra una caracterización antiimperialista y antioligárquica, apuntando 

claramente en su programa a que ‘los monopolios norteamericanos, con la complicidad de 

los gobiernos burgueses’ han tomado propiedad, control y explotación de los recursos 

naturales del país, dentro de los cuales destaca la actividad agrícola. Reconociendo de paso, 

que la economía chilena en ese entonces era incapaz de solventar el consumo del país de 

forma autónoma, aún cuando las condiciones materiales para la productividad del sector 

agrícola permitirían alimentar al triple de la cantidad de habitantes de Chile en 1969. La razón 

principal que identifica la UP es el latifundio con sus condiciones que retrasan el progreso y 

perduran la misera dentro del campo chileno.20 

La propuesta de la UP a gran parte de los problemas que aquejaban a la sociedad chilena, 

y en particular al sector rural, es realizar un cambio profundo en las distintas estructuras tanto 

económicas, sociales y políticas. Para llevar a cabo los cambios postula la unificación de las 

fuerzas populares y revolucionarias para llevar a cabo un traspaso del poder por parte de los 

antiguos grupos dominantes hacia los trabajadores, campesinos, la gran composición del 

pueblo, los cuales mediante la organización popular necesariamente tendrán intervención en 

los órganos de poder estatal. 

En lo que respecta a la Reforma Agraria específicamente, la Unidad Popular lo identifica 

como un proceso que se debiese llevar a cabo en simultáneo con las transformaciones 

estructurales de otros ámbitos, no realizando una separación de las políticas públicas que se 

pudiesen llevar a cabo con la Reforma Agraria, la cual ya venía materializándose bajo el 

gobierno de Eduardo Frei pero con algunas inconsistencias bajo la lupa de la UP. La 

propuesta principal era llevar a cabo una reformulación en la política de distribución y 

organización de la tierra basadas en una profundización y aceleración de la reforma las cuales 

encontrarían el rumbo en las expropiaciones de aquellos predios que excedían las medidas 

máximas establecidas.21   

Dentro del programa de la UP, cuando aún no se instalaba en el gobierno, se entrega un 

pliego de al menos siete puntos referentes a la Reforma Agraria los cuales se podrían resumir 

de la siguiente forma: expropiación total o parcial de predios que excedían el máximo 

permitido incluyendo su infraestructura; incorporación de tierras abandonadas o mal 

explotadas al cultivo agrícola; organización de cooperativas de propiedad en las tierras 

expropiadas; asignación de tierras a pequeños agricultores en casos meritorios donde estén 

 
19 Programa de la Unidad Popular. Editorial Prensa Latinoamericana, septiembre 1970. p.1. 
20 Ídem p.4 
21 Ídem p.11 
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capacitados para el trabajo agrícola; reorganización de la propiedad de minifundios; 

incorporación de pequeños y medianos campesinos a las cooperativas cercanas; devolución 

y aseguramiento de tierras usurpadas a los pueblos indígenas, además de concederles 

capacitación para el trabajo de la tierra.22 

 De este modo se podría identificar la existencia de una real preocupación por parte de 

la UP, sus partidos y organizaciones integrantes, respecto a realizar una profundización y 

aceleración del proceso de Reforma Agraria, las cuales buscarían siempre estar apegadas al 

amparo de lo que la institucionalidad les permitiera, cuestión que los diferencia y sitúa en 

una discordia con los grupos de ultraizquierda no pertenecientes a la UP desde incluso antes 

que la coalición llegara a ser gobierno. Producto de esto es que una vez asumido el mando 

por parte de Salvador Allende existe una profundización de estos conflictos que serán 

expuestos en su apartado correspondiente en este trabajo. 

 

b) Implementación de la Reforma Agraria en la Unidad Popular. 

  Luego de triunfar estrechamente en las elecciones en septiembre de 1970 y asumir la 

presidencia en diciembre del mismo año, el candidato de la Unidad Popular, Salvador 

Allende, se enfrentaba a un difícil desafío para llevar a cabo las medidas que había 

diagnosticado y propuesto realizar en el programa de campaña que había confeccionado la 

UP. La continuidad y profundización de la Reforma Agraria era uno de los ejes centrales de 

su programa y también uno de los proyectos que más complicaciones le traería por los 

conflictos que debía enfrentar tanto con la oposición, como con el ala más radical de la 

izquierda.  

 Dentro del documento de ‘Las 40 primeras medidas del Gobierno Popular’ se 

estipula en el número 24 lo siguiente: Una reforma agraria de verdad: profundizaremos la 

Reforma Agraria, que beneficiará también a medianos y pequeños agricultores, 

minifundistas, medieros, empleados y afuerinos. Extenderemos el crédito agrario. 

Aseguraremos mercado para la totalidad de los productos agropecuarios.23 A partir de esto 

se puede inferir que las intenciones del gobierno de la UP apuntaban a acelerar el proceso de 

la Reforma Agraria y especifica pequeños atisbos de dinamizar la economía dando a entender 

de que la reestructuración en el agro abarcaba distintas esferas del acontecer nacional.  

 Tanto es el interés por llevar a cabo la Reforma Agraria en la UP que en otro 

documento publicado desde el gobierno este identifica ‘veinte puntos básicos’ para su 

realización tal como el gobierno lo esperaba. Dentro de los más destacados encontramos en 

primer lugar la ‘transformación de la economía capitalista en una economía al servicio del 

 
22 Ídem p.12 
23 Las primeras 40 medidas del gobierno popular. Editorial Prensa Latinoamericana. Septiembre 1970. pp.3 
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pueblo’24, posteriormente también es destacable el reemplazo de los representantes de los 

latifundistas mediante la organización sindical campesina en cooperativas, incluso los sitúa 

como los únicos interlocutores con los cuales se entenderá el gobierno, dando paso así a la 

constitución de un Consejo Nacional Campesino asesorado por el ministerio de agricultura.     

Así también queda en claro en este documento que la acción de la UP va más allá de 

la expropiación, también se le da énfasis al fomento de la producción mediante la entrega de 

créditos y herramientas para mejorar la productividad del agro. Por otro lado, es de 

preocupación del gobierno la calidad y las condiciones de vida que tenía el sector campesino, 

por lo tanto, se propone una mejora sustancial en las viviendas y en sus lugares de trabajo, 

incluso se pretendía lograr un mayor nivel educacional dentro de la población rural en 

función de mejorar el aspecto técnico de la producción. 

La organización sindical de los campesinos se vio también fomentada y potenciada 

por parte de los partidos y organizaciones políticas, existiendo un aumento sostenido de la 

afiliación sindical entre los años 1970 a 1973:  

Tabla 1. Confederaciones sindicales campesinas, 1970-1973 

Confederación Vinculación Partidaria N° Afiliados 

1970 

N° Afiliados 

1973 

Ranquil 

Triunfo Campesino 

Libertad 

Sargento Candelaria 

Unidad Obrero-Campesina 

Provincias Agrarias Unidas 

PC-PS 

PDC 

PDC 

PDC 

MAPU 

PN 

35.328 

53.930 

24.854 

2.241 

------ 

1.129 

96.254 

66.146 

44.260 

2.567 

14.199 

2.181 

Totales  117.482 225.607 

           Fuente: Octavio Avendaño, Revista Anales Séptima serie N°12/2017 

  A partir de los datos antes entregados, se puede concluir que con la llegada al gobierno 

por parte de la Unidad Popular se aumentó el número de afiliados a organizaciones sindicales 

a nivel nacional, si bien estos sindicatos no representan una muestra de la totalidad de las 

organizaciones políticas si demuestran la vinculación de los partidos políticos con mayor 

participación institucional en las tres fases de la Reforma Agraria. También se puede 

visualizar el aumento explosivo que tuvieron los sindicatos afiliados a la línea política de la 

Unidad Popular, incluso entrando a disputar la hegemonía que hasta 1970 había tenido la 

 
24 20 puntos básicos de la Reforma Agraria del gobierno de la Unidad Popular. Editorial Prensa 

Latinoamericana. Septiembre 1970. pp.1 
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Democracia Cristiana, esto se debe particularmente a la conducción del proceso que había 

desarrollado la coalición del gobierno y por otro lado se le podría atribuir a la crítica esbozada 

hacia el gobierno de Frei Montalva por su mermada acción en función de la profundización 

de la Reforma Agraria.25 

 Referente a los procedimientos que llevaba reforma para hacer efectivo el proceso se 

identifican al menos tres fases: expropiación, asentamiento y la asignación. La primera fase 

se entendía como aquel acto administrativo en el cual la CORA hacía adquisición de los 

predios para ‘una finalidad determinada’, esta finalidad era entregar los predios a los 

campesinos para que estos lograran convertirse en propietarios de la misma tierra que 

trabajan. Por su parte, el asentamiento perseguía la capacitación de los campesinos para que 

estos pudiesen desarrollarse como propietarios, esta acción estaba a cargo de INDAP. La 

importancia de este proceso era la entrega de herramientas, créditos y asistencia técnica que 

les permitía una duración de cinco años mientras el campesino lograba la asignación de la 

propiedad. La asignación era la ultima fase la cual consistía en la entrega de la propiedad de 

la tierra en forma familiar, cooperativa o mixta.26 También es necesario mencionar la 

creación de dos organismos que intentaron modificar el modo de producción de los predios 

expropiados, estos son los Centros de Reforma Agraria (CERAS) con la misión de resolver 

los problemas que tenían los asentamientos y también se crearon los Centros de Producción 

(CEPROS) que tenía por objetivo la organización de la producción. Bajo esta lógica de 

implementación de la Reforma Agraria es que se llegaron a los siguientes números que nos 

dan cuenta de una profundización de la reforma desde la llegada al gobierno por parte de la 

izquierda. A lo largo de todo el proceso se expropiaron 5.809 propiedades agrícola, de las 

cuales 1.408 predios se expropiaron durante el periodo de 1965 hasta 1970. En tanto durante 

el periodo de 1970 a 1973 se lograron expropiar 4.401 predios agrícola.27 A partir de estos 

datos se puede generar los siguientes gráficos de creación propia:  

 

    

 
25Avendaño, Octavio. 2017. La reforma agraria chilena: entre el gradualismo y la transformación acelerada. 

Revista Anales. (12): 39-62. 
26 Zeran Chelech, Faride. 2017. Entrevista a Jacques Chonchol. Revista Anales. (12): 156-171. 
27 Gómez Echeñique, Sergio. 2017. Cincuenta años de la Reforma Agraria. Revista Anales. (12): 22-36. 
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Dentro de las distintas percepciones de quienes afrontaron la Reforma Agraria en 

Chile, es posible detectar que existieron dos grandes bloques, campesinos beneficiados y 

propietarios expropiados. Para los primeros significó un proceso que los llenó de esperanza 

respecto a un mejor porvenir en cuanto ahora tendrían la oportunidad de trabajar su propia 

tierra y de este modo ir acabando con las relaciones de tipo servil que se arrastraban desde el 

periodo colonia en Chile. Del mismo modo se visualizaron mejoras en las condiciones de 

trabajo debido a los distintos créditos y entrega de maquinarias para trabajar la tierra 

apuntando hacia una mayor y mejor productividad. Para los propietarios que fueron 

expropiados fue un proceso traumático puesto que la Reforma Agraria vino a acabar con el 

viejo latifundio del cual ellos tenían propiedad desde hacía generaciones.28 

 Otro actor importante dentro de la reforma fue el pueblo Mapuche, quienes durante 

años habían vivido el despojo y usurpación de sus tierras ancestrales a manos de los 

colonizadores y posteriormente por el Estado chileno. En un principio fueron las 

comunidades mapuches fueron terreno de nadie respecto a la politización que estas pudieran 

haber desarrollado, pero ya en el gobierno de Frei Montalva permeó en la zona del Bio-Bio 

y la Araucanía la nueva organización que había surgido en la Universidad de Concepción: el 

Movimiento de Izquierda Revolucionaria. Esta organización política tuvo buena acogida por 

parte de una importante numero de la población Mapuche, incluso llegaron a desarrollar una 

base política y social ahí, quienes levantaron distintas consignas dentro de las que más 

destaca fue ‘Arauco vuelve a la lucha’.29 

 Cuando asume Salvador Allende la presidencia de Chile, comienzan los contactos y 

relaciones con algunas comunidades y sus representantes, quienes reclamaban por la nula 

consideración por parte del gobierno hacia ellos en la Reforma Agraria, puesto que no se les 

incluía en ningún apartado de la ley ni tampoco se mencionaba nada al respecto de las 

devoluciones de tierras usurpadas al pueblo Mapuche. A partir de esto se puede comprender 

el traslado del Ministerio de Agricultura hacia Temuco donde tendría su centro de 

operaciones durante el gobierno de la UP. Este traslado implicó una mayor operatividad 

dentro de las expropiaciones y devoluciones de tierras a los mapuches, llegando a ser 

devueltas alrededor de unas 150 mil hectáreas, pero no llegó a ser una solución real y concreta 

a las demandas de tierras que tenían. La presión política y social efectuada desde campesinos 

mapuches fue muy utilizada por parte del MIR quienes, apoyados en su base social, 

intentaron radicalizar los movimientos de la Reforma Agraria, efectuando corridas de cerco 

y tomas de fundos en tierras usurpadas. 

 Se puede hablar de una radicalización por parte de los campesinos sindicalizados y 

de los partidos y organizaciones políticas que confluían en los diversos sindicatos. Los 

sindicatos campesinos con una orientación ‘más a la izquierda’ que el gobierno fueron la 

vanguardia de las corridas de cercos y la tomas, pero esta acción repercutió en la opinión 

 
28 Ibidem pp.29 
29 Zeran Chelech, Faride. 2017. Entrevista a Jacques Chonchol. Revista Anales. (12): 156-171. 
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pública a tal modo que encontró el rechazo por parte de los partidos integrantes de la UP, tal 

es caso del PC, quienes mediante su Secretario General, Luis Corvalán, proponían que estas 

prácticas eran injustificadas e infundadas en el marco de un gobierno popular,30 y que 

solamente perjudicaría a la institucionalidad avanzar en el proceso de reforma.  

 Pero el aumento y auge que tuvieron las tomas de terreno en el primer año de gobierno 

de la UP no es algo fortuito, esto más bien se debía a una práctica sistematizada por aquellos 

grupos más radicales de izquierda, por un lado, y por otro incluso se documentan casos en 

que las tomas de fundo fueron realizadas por los mismos propietarios latifundistas y 

empresarios quienes apoyaban a sus trabajadores a armarse para defender sus propiedades.31 

Uno de los hechos más graves que se registraron fue protagonizado por las “guardias blancas” 

en Frutillar, donde mueren tres campesinos.32 

 

 

Fuente: Creación propia a partir de datos obtenidos en Avendaño, Octavio. Los partidos…p.330 

Para recapitular, tenemos entonces un proceso de Reforma Agraria por parte del 

gobierno de la Unidad Popular que pretendía ser la continuación y profundización del proceso 

que venía arrastrándose desde el gobierno de Frei Montalva bajo el yugo de la ley N°16.640 

que si bien no era del todo revolucionaria como muchas facciones de la coalición de izquierda 

pretendía, si le dio un espectro de movimiento amplio para realizar un gran número de 

expropiaciones. Cabe mencionar que aquella ley sufrió algunas modificaciones en función 

 
30 Avendaño, Octavio. 2017. La reforma agraria chilena: entre el gradualismo y la transformación acelerada. 

Revista Anales. (12): 39-62. 
31 Avendaño, Octavio. ‘Los partidos…’ Op.Cit. pp.336 
32 Ídem p.336 
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de lograr un mayor avance con la reforma de manera más expedita. El aumento en el numero 

de huelgas y tomas de fundos durante los años 1970-1972 responden al fenómeno de 

identificación que sentía el pueblo chileno y en especial los campesinos con el gobierno de 

la Unidad Popular, confiando en ellos y creyendo en la posibilidad de un cambio estructural 

en la tenencia de la tierra. La implementación de la Reforma Agraria en la UP, no estuvo 

exenta de cuestionamientos, trabas y oposición, en su gran mayoría provenientes de la 

derecha en conjunto con los latifundistas y empresarios, pero también encontró un fuerte 

cuestionamiento al ritmo de avance que estaba teniendo la reforma por parte del conocido 

‘polo revolucionario’. Este cuestionamiento fue respondido por el Presidente Salvador 

Allende en un discurso enunciado en la Conferencia Latinoamericana por la Reforma Agraria 

llevada a cabo en Chile, en el mencionado discurso Allende plantea que cada país debe ajustar 

el proceso de reforma agraria a su realidad nacional, mencionando el caso chileno como un 

proceso que ha sido profundizado, agilizado y que se plantea la gran tarea de acabar con el 

latifundio en su segundo año de gobierno,33 y por consiguiente mejorar las condiciones de 

vida del campesino en cultura, salud, vivienda y educación. Frente a las críticas por la lentitud 

del proceso, Allende hace un llamado a la comprensión de que este no es un proceso que se 

pueda realizar de ‘la noche a la mañana’, y busca que se reconozca por parte de la izquierda 

la aceleración que ha existido.34 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
33 Discurso Pdte. Salvador Allende. 1971. El Mercurio, 23 agosto. 
34 Ídem. 
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CAPÍTULO II  

Diferencias en la izquierda frente a la cuestión agraria: posiciones y propuestas. 

 En los años previos al acuerdo que da origen a la Unidad Popular ya existían ciertas 

diferencias como en todo ámbito dentro del sector de la izquierda chilena. Muchos militantes 

de izquierda recibían ahora la influencia de la Revolución Cubana, dejando así una nueva 

arista abierta dentro de las posiciones ideológicas que se presentaban en el escenario 

nacional. El surgimiento de nuevas posturas, organizaciones, partidos políticos en la década 

de los ’60 da muestras de una cierta polarización en algunos sectores debido a las diferencias 

que estos tenían, es el caso que abordaremos a continuación entre el Partido Comunista y el 

Movimiento de Izquierda Revolucionaria, demostrando sus postulados teóricos y prácticos, 

y mencionando las diferencias entre ambos las cuales se llevaron incluso al plano de la 

Reforma Agraria en Chile. 

a) Teoría y práctica: 

Partido Comunista en el Gobierno de la Unidad Popular. 

Desde 1956 dentro de la opinión política nacional se decía visualizar un ‘cambio de 

línea’ al interior del Partido Comunista, lo anterior fundamentado en aquellos difíciles años 

que el PC se mantuvo en la ilegalidad debido a la ‘Ley de Defensa Permanente de la 

Democracia’ -conocida como ‘Ley Maldita’- creada bajo el gobierno de Gabriel González 

Videla.  

Pero más bien en el año 1956 existe una ratificación de la línea del partido realizada 

en el X Congreso de 1956, esta ratificación se hacía respecto al carácter pre-socialista de la 

etapa inmediata de la revolución chilena, definida como antiimperialista, antioligárquica y 

democrático-popular, apostando por la ‘revolución por medios pacíficos’.35 De este modo, 

es comprobable la mantención de la línea política del PC, apostando por una alianza con la 

burguesía nacional, validando la etapa gradualista de la revolución. De identificar un cambio 

fue referente a la perspectiva con que se abordaba la problemática agraria dentro del PC, 

puesto que emanó desde el X Congreso, que ya no estaba caracterizada por el feudalismo, 

mas bien ahora quedaban resabios de ‘supervivencias feudales’36 cuestión que se verá 

reflejada más adelante cuando la Unidad Popular alcance la victoria en las elecciones de 

1970. 

En los años previos al triunfo de la UP, se siguió ratificando la línea política que 

seguía el Partido Comunista mediante la publicación de distintos artículos de autoría de 

grandes militantes dentro de sus filas, tales como Galo González y Luis Corvalán, quienes 

en reiteradas ocasiones dejaron en claro que el modo de llegar al socialismo sería mediante 

la vía pacífica la cual no necesariamente se debía contra poner con la vía revolucionaria o 

 
35 Moulian, Tomás. Torres, Isabel. 2018. ¿Continuidad o cambio... Op.Cit. pp.453-485 
36 Ibidem pp.455 
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violenta, puesto que existiendo diversas formas de expresar la violencia, estas formas eran 

parte del proceso haciendo énfasis a que la política del PC era evitar el enfrentamiento en 

una guerra civil, pero si eran herramientas válidas las huelgas, tomas, etc.37 

Para comprender la propuesta del PC, la ‘vía chilena’ al socialismo, se debe tener en 

consideración incluso su origen, el cual se vio forjado por la realidad nacional y específica 

que atravesaban los trabajadores del país, sin influencias extranjeras, sin moldes de otras 

revoluciones, no siendo una creación forzada como mandato de alguna superpotencia.38  

Durante el gobierno de Salvador Allende, quedaría demostrada la estrategia política 

del PC, el gradualismo para lograr llegar al socialismo, esta vez se encontraba apoyado en 

una inmensa movilización popular a nivel nacional en la cual se realizó la inclusión de 

distintos sectores que durante años habían sido relegados a la invisibilización por parte de las 

autoridades gubernamentales. De este modo, es el Partido Comunista, quien una vez en el 

gobierno toma mayor protagonismo y se convierte en la base más sólida y moderada del 

presidente Salvador Allende. 

Poco a poco se fue materializando la gradualidad hacia el socialismo por parte del 

gobierno y del Partido Comunista, el cual ya inmerso en el proyecto de la UP, se rigió bajo 

las reglas y normas del sistema buscando aquellas pequeñas falencias mediante las cuales 

pudiera equiparar un poco más la situación en función de la desigualdad que aquejaba a los 

sectores sociales más vulnerables. A partir de esto se pudiese comprender la participación 

que tuvo el Partido Comunista en los distintos planes del gobierno, tales como la Reforma 

Agraria que estaba en curso desde Alessandri, que continuó Frei Montalva y que había 

llegado el momento de que Allende profundizara el proceso y diera por exterminado el 

latifundio tal como lo especificó en su programa y en sus discursos de campaña. 

El estar dentro de la coalición de la Unidad Popular le permitió al Partido Comunista 

ser partícipe y protagonista de los cambios que se estaban llevando a cabo en el país. De esta 

forma, por ejemplo, fueron pieza fundamental en la aceleración de la reestructuración el agro, 

optando por la profundización del proceso manteniendo como amparo la ley que estaba 

vigente desde el año 1967, manteniendo los criterios de expropiación a los predios mayores 

a 80 hectáreas de riego básico, en función de una mala labranza por parte de sus propietarios. 

La preocupación por parte del gobierno por la Reforma Agraria fue a tal punto que 

optó y fomentó el diálogo entre las organizaciones campesinas que habían tomado mayor 

peso a raíz de la Ley de Sindicalización Campesina. Es así como el gobierno se propuso 

promover la participación campesina sobre todo en el sector de la Araucanía, donde había 

 
37 Ibidem pp.458 
38 Mamani, Ariel. 2012. Aproximación crítica al Cincuentenario del Partido Comunista en tiempos de la 

Unidad Popular, 1972. En: Ulianova, O. Loyola, M. Álvarez, R. 1912-2012 El siglo de los comunistas chilenos. 

Primera Edición. Lom Ediciones. Chile. pp.315-334. 
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acaecido la mayor cantidad de tomas de fundos y corridas de cercos bajo la consigna de la 

demanda histórica del pueblo Mapuche.39 

Otra preocupación de la Unidad Popular era el aumento en la producción agrícola, es 

por este motivo que se plantea fomentar el desarrollo de la agricultura y así conseguir 

mayores niveles de producción de cultivos y explotación de distintos rubros. El fomento de 

la producción se realizó mediante la reducción a la tasa de interés a los créditos que accedían 

los propietarios de las tierras agrícolas, haciendo la distinción entre el gran, mediano y 

pequeño propietario. De modo que la creación de los Centros de Reforma Agraria (CERAS) 

y los Centros de Producción (CEPROS) funcionaron como símiles a los asentamientos, 

logrando un aumento, según documenta Avendaño, en al menos un 10,3% en el primer año 

de gobierno de la UP.40 

En términos generales, el espectro de actividad que realizó el Partido Comunista 

dentro de la Reforma Agraria en el periodo de la Unidad Popular estuvo siempre ligado a lo 

que la coalición en el gobierno determinara realizar. La participación directa de ellas se abocó 

a trabajar en los distintos organismos que ligados al tema agrario tales como la CORA, 

INDAP, Consejo Nacional Campesino que era el organismo encargado de llevar la opinión 

de los campesinos hacia el aparato estatal. También participaron en gran medida en las 

confederaciones sindicales campesinas, adquiriendo mayor protagonismo durante el periodo 

de 1970 a 1973, por la razón obvia que estaban dentro del gobierno. Ejemplo de lo anterior 

es la reducción de la vinculación partidaria y de afiliados a las confederaciones ligadas al 

Partido Demócrata Cristiano, y el aumento sostenido en las filas de las confederaciones 

ligadas al Partido Comunista y al Partido Socialista. (revisar tabla 1, pág. 14). 

La Unidad Popular sufre una pequeña fractura en su interior debido a los términos en 

los cuales se avanzaba en la Reforma Agraria, por un lado mantuvo la ‘lealtad’ de sus partidos 

políticos más apegados a la gradualidad de los procesos como es el caso del PC, el PR y una 

facción del PS. Mientras que por otro lado se identifica el ‘polo revolucionario’ que estaba 

integrado por el MIR, el MAPU, la IC y la facción del PS que lideraba Carlos Altamirano. 

Esta polarización respondía a la presión que tenía encima la coalición por acelerar las 

expropiaciones. Pero bajo estas condiciones el PC se mantuvo en una postura férrea de 

respetar su lineamiento político y el del gobierno, de este modo Luis Corvalán, Secretario 

General del PC, entrega un apoyo irrestricto a la política agraria propulsada por el gobierno 

y de paso desechaba cualquier tipo de iniciativa más radical como por ejemplo las tomas y 

ocupaciones ilegales que podrían realizar sindicatos de campesinos y los mismos partidos 

políticos.41 Este es un punto de conflicto que logró polarizar a la UP, siendo el principal 

 
39 Avendaño, Octavio. ‘Los partidos…’ Op.Cit. pp.323 
40 Ídem 
41 Avendaño, Octavio. 2017. La reforma agraria chilena: entre el gradualismo y la transformación acelerada. 

Revista Anales. (12): 39-62.58 
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opositor a su ritmo de avance el MIR y su base campesina el Movimiento Campesino 

Revolucionario (MCR) con quienes tendrán tensos momentos a lo largo de todo el período 

de Salvador Allende en la presidencia del país. 

 

Movimiento de Izquierda Revolucionaria.  

 Para elaborar un análisis y comprender la propuesta del Movimiento de Izquierda 

Revolucionaria (MIR) es necesario ir hasta el momento de su fundación, la cual se dio el día 

15 de agosto de 1965, con lugar en la ciudad de Concepción, en un contexto de aguas agitadas 

en América Latina producto de la influencia que ejerció el ejemplo revolucionario que dio 

Cuba para el continente y el resto del mundo. Su fundación, para algunos historiadores, sería 

producto de la derrota sufrida en las votaciones de 1964 por parte del FRAP. Facciones de 

militantes pertenecientes a distintas organizaciones y partidos políticos de esta coalición se 

ven desmoralizados ante una nueva derrota democrática y, con un ojo puesto en los 

acontecimientos que tenían lugar en el resto del continente, proponen la solución “a la 

cubana”42. El MIR dentro de los principios postulados en su fundación, se sitúa como la 

vanguardia marxista leninista de la clase obrera y los oprimidos del país. Teniendo desde un 

comienzo una postura radicalizada de corte revolucionario, reconociendo la lucha de clases 

como el elemento fundamental para vencer al sistema capitalista e instaurar un gobierno 

compuesto por obreros y campesinos que lo llevaría a conquistar el socialismo.43 Así el MIR 

irrumpe en la escena política nacional para posicionarse como uno de los partidos más 

influyentes dentro del ala más radical de la izquierda, conocida como la ‘izquierda 

revolucionaria’.  

 Respecto a la participación del MIR en la coalición de la Unidad Popular, cabe 

mencionar que no se hicieron parte de esta hasta ya alcanzada la victoria por Salvador 

Allende en 1970 asumiendo como presidente. Es más, la postura que adoptaron en la 

campaña de la UP fue bastante conflictiva respecto a los demás partidos y organizaciones de 

izquierda, puesto que ellos no confiaban en que se pudiera conquista el poder y alzar un 

gobierno de obreros y campesinos mediante las elecciones democráticas del país. Desde ya, 

se puede visualizar una crítica hacia la institucionalidad, de la cual se desmarcaron sus 

fundadores en el momento que vivieron en carne propia la derrota en las elecciones del ’64. 

De este modo, en un afán de no caer en la mera crítica, el MIR apostó por potenciar la 

movilización de masas en las luchas sociales que se estaban dando, para de este modo lograr 

conquistar más adeptos a esta vía vanguardista. 

 Posterior al triunfo de la UP en las votaciones de 1970, el MIR apacigua sus 

diferencias teóricas y prácticas con la coalición y valora el triunfo de Allende, realizando una 

 
42 Goicovic, Igor. Movimiento de… Op. Cit. pp.16 
43 Ibidem pp.105  
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lectura de la coyuntura política nacional, esgrimiendo que apoyarán las propuestas políticas 

impulsadas por la UP, pero intentando radicalizarlas. No abandonarán las luchas sociales que 

se daban en las calles, de lo contrario apostarían por potenciar la movilización de masas. Bajo 

esta óptica el historiador Igor Goicovic plantea la ‘iniciación de un nuevo ciclo dentro de la 

lucha de clases en Chile’.44 

 Siguiendo con su lineamiento político el MIR apuesta por la aceleración del proceso 

revolucionario aprovechando las condiciones que otorgaba tener a la UP en el gobierno, para 

lograr este objetivo era pertinente tener el mayor alcance y llegada posible en los sectores 

más politizados dando paso de este modo a la creación de distintas ‘bases’ pertenecientes al 

MIR. Estas fueron: Frente de Trabajadores Revolucionarios (FTR); Movimiento 

Universitario de Izquierda (MUI); Frente de Estudiantes Revolucionarios (FER); 

Movimiento de Pobladores Revolucionarios (MPR) y el Movimiento Campesino 

Revolucionario (MCR). Este último fue una facción muy determinante dentro del proceso de 

Reforma Agraria que acontecía en el país, teniendo su base principal en la provincia de 

Cautín. 

 Respecto al Movimiento Campesino Revolucionario se debe tener en consideración 

que su origen se basa en los primeros militantes del MIR que llegaron a los campos de la 

Araucanía. Si bien el MIR dentro de su declaración de principios fundacional no hacía alusión 

alguna a la reivindicación histórica del pueblo Mapuche, el trabajo entregado en la praxis 

misma, la retroalimentación por el hecho de convivir con comunidades mapuches fue el 

primer paso dentro de un difícil camino que adoptaría el MIR. Difícil trabajo debido a que la 

influencia en la zona era disputada entre el Partido Comunista y el Partido Demócrata 

Cristiano, pero esto no fue impedimento para que el MIR ganara terreno en una gran apuesta. 

Dentro de la penetración en el campo de la Araucanía se logra visualizar una práctica de 

inserción por parte de estudiantes universitarios militantes del partido, con el objetivo de 

compartir y aprender las condiciones en las cuales las comunidades desarrollaban su vida. 

 La llegada del MCR a Cautín no estuvo exenta de ‘romanticismo revolucionario’ 

como gran parte de la historia del MIR, puesto que en base a la ‘astucia’ fue solicitado el 

subterráneo de la Iglesia metodista de Temuco, con el pretexto de realizar un curso de 

capacitación sindical por todo el fin de semana, es así como el acto de fundación del MCR 

en la provincia se llevó a cabo el 12 de septiembre de 1970.45 

 El MIR, optaba por el camino de la acción directa y en la Araucanía era una práctica 

cotidiana en el movimiento por la recuperación de las tierras usurpadas pero debido al escaso 

y reciente trabajo político que había desarrollado, tuvieron que esperar para ser parte activa 

 
44 Ibidem pp.28 
45 Suazo, Cristian. Nadie nos trancará el paso. Londres 38, Espacio de Memoria. Septiembre 2018. Santiago, 

Chile. pp.88 
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del movimiento de campesinos mapuche. De todos modos, el MIR tenía un objetivo claro: 

“involucrarse en sus luchas y acumular fuerza social para sus fines estratégicos”.46 En el roce 

dado por consiguiente de la convivencia diaria, se fueron fortaleciendo las relaciones entre 

militantes miristas y los campesinos mapuche, a tal punto de lograr comprender las demandas 

que las comunidades mapuche tenían en su lucha y también nutrirlos a ellos del aprendizaje 

que les pudieran entregar en función del proceso de Reforma Agraria que se estaba llevando 

a cabo en el país. 

 El proceso de Reforma Agraria avanzaba y el MIR tomaba cada vez una postura aún 

más radical, esto se sustentaba en la oposición patronal a las expropiaciones que se estaban 

llevando a cabo, llegando a identificar dentro de este conflicto la existencia de una hegemonía 

dentro del poder burgués y los propietarios de las tierras a nivel internacional. Es por esto 

que el MIR opta por una postura bastante intransigente en cuanto a su relación con los 

partidos y organizaciones pertenecientes a la UP que se posicionaban de forma más moderada 

o gradualista frente al proceso. Así también cabe destacar que el MIR fue un poco más allá e 

inició por su propia cuenta las tomas de fundos, corridas de cerco y expropiaciones dejando 

de lado los ritmos del gobierno y toda su institucionalidad. En un comunicado del 

Secretariado General del MIR en Cautín, publicado en la revista Punto Final, se expone 

claramente las políticas llevadas a cabo por el MIR y su brazo campesino el MCR en la 

provincia de Cautín, donde se da a entender que existen tres etapas para el MIR: la primera 

está compuesta por las corridas de cercos, la segunda es la luca generalizada por la tierra que 

conduce a la reforma agraria y finalmente dar a la reforma agraria un contenido de clase, 

campesino y revolucionario.47 

 Debido a su avanzado trabajo en los campos de la provincia de Cautín, es que el MCR 

se podría catalogar como uno de los propulsores detonantes en la agudización del conflicto 

campesino mapuche contra el propietario del latifundio. Existió una escalada de la violencia 

por parte de ambos bandos que fue característico de la provincia debido al conflicto histórico 

del pueblo Mapuche, de esta forma se diferenciaba la profundidad y la envergadura del 

problema agrario en Cautín en comparación con el resto del proceso de reforma que estaba 

siendo desarrollado en el país. 

 En síntesis, la propuesta y acción por parte del MIR referente a la Reforma Agraria 

se mantuvo siempre en una línea revolucionaria que descartaba de plano la gradualidad del 

proceso, ejerciendo así una presión constante al gobierno de la UP, lo cual lo posicionaba en 

una difícil encrucijada respecto a la no represión que había estimado el gobierno frente a este 

tipo de situaciones. Por lo tanto la contradicción se debía a las corridas de cercos que se 

efectuaban en la Araucanía por parte de comunidades mapuche en compañía de personajes 

 
46 Ibidem pp.62 
47 “Pan, tierra y socialismo!”. 1971. Punto Final. 5 enero. N°121 – p..30.  
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del MCR, intentando llevar adelante la recuperación de las tierras que había sufrido una 

usurpación histórica. 

b) Ritmos de avance de la Reforma Agraria.  

La Reforma Agraria en Chile fue un proceso que sufrió muchas complicaciones para ser 

implementada, y esas complicaciones se diversificaron durante el gobierno de la Unidad 

Popular, obteniendo como resultado el entorpecimiento del avance y el retraso en muchas 

zonas del país. Aún cuando las cifras demuestran que en el periodo de 1970 a 1973 existe un 

aumento del número de expropiaciones, esta obedece básicamente a dos factores: la exigente 

propuesta del gobierno a las instituciones encargadas del área agrícola y, por otro lado, el 

explosivo aumento en la cantidad de tomas de terrenos que se realizaron fuera del alero de la 

institucionalidad y que posteriormente se ‘regularizaron’ su situación en los organismos 

correspondientes. Esta última práctica fue muy utilizada y fomentada por aquellos militantes 

pertenecientes al ya mencionado ‘polo revolucionario’ de la UP. 

Bajo este escenario es que se logró identificar cómo el ‘polo revolucionario’ muchas 

veces con sus acciones logró dejar atrás el ritmo de avance en las expropiaciones del 

gobierno, quitándoles así protagonismo debido al fuerte trabajo que se había realizado en 

especial en las zonas rurales de Temuco, llegando a situar a Cautín dentro de una de las 

provincias que mayor cantidad de expropiaciones tuvo.  

Si bien se puede entender o pensar que las acciones de la facción más radical de la UP 

actuaban en base a la ilegalidad, esto no fue así debido a que en la mayoría de las veces se 

optaba por regirse por la ley vigente, pero realizando acciones directas más radicales 

utilizando la ley a su favor puesto que uno de los objetivos primordiales del MCR era 

devolver las tierras usurpadas al pueblo Mapuche en el menor tiempo posible, a diferencia 

del gobierno de la UP que si bien buscaba acelerar el proceso, se vio sobrepasado en la 

provincia de Cautín por el accionar del campesino mapuche que militaba en el MCR.48 

Dejando un pequeño espacio para la reflexión respecto a esta situación es lógico 

comprender los resquemores que esta situación generó al interior de la coalición de gobierno, 

que por un lado era una demostración de avance hacia la movilización popular de masas, 

dándoles a entender que los cambios que ellos mismos proponían si se podían realizar. Daba 

espacio también a que la derecha, el empresariado, los latifundistas y los sectores más 

reaccionarios de la oposición al gobierno, vieran como una debilidad estos sucesos para así 

dar aval a la resistencia que ya venían ejerciendo desde el comienzo del proceso de Reforma 

Agraria, pero ahora intensificado, por ser un proceso realmente revolucionario como lo daba 

a entender la UP. 

Ejemplo de lo planteado en el párrafo anterior, expondremos el caso que es mencionado 

por Octavio Avendaño, referente a los comentarios que surgieron por parte de la oposición, 

 
48 Suazo, Cristian. Nadie nos trancará… Op.Cit. pp.100. 
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específicamente diputas pertenecientes al Partido Nacional (PN), quienes atribuían al 

aumento de las tomas de terrenos fuera del marco institucional los sucesos de violencia que 

se habían desencadenado en la provincia de Cautín. Incluso se aventuraron en culpar a estos 

sucesos, supuestamente producidos por las corridas de cercos, como hechos de sabotaje hacia 

la producción agrícola de la zona.49 A partir de lo anterior se puede postular que la derecha 

buscaba generar una especie de pánico o psicosis colectiva en función de buscar culpables a 

los conflictos que se daban en Cautín, fuertes enfrentamientos entre campesinos mapuche y 

latifundistas, pero este tipo de situaciones peligrosas no eran algo novedoso para la zona ni 

para la época puesto que las recuperaciones de tierras por parte de comunidades mapuche 

eran parte de su lucha histórica. Más bien ese tipo de intervenciones de la oposición estaban 

enmarcadas en el sabotaje efectivo que ellos si estaban intentando llevar a cabo al ver 

afectados los intereses de su sector. 

Uno de los incidentes más recordados por parte de la prensa de la época, fue el asesinato 

a Moisés Huentelaf Alañanco. Punto Final relataba de la siguiente manera la noticia: 

 

“Lucha campesina: un polvorín bajo tierra. – En la noche del viernes 22 de octubre 

un balazo atravesó el cráneo del campesino mapuche Moisés Huentelaf Alañanco, en 

el fundo ‘Chesque’, comuna de Loncoche, provincia de Cautín. La muerte de Moisés 

Huentelaf -a manos de un grupo de latifundistas armados que fueron reforzados por 

tres carabineros- elevó de inmediato a 75 los fundos de Cautín en poder del 

Movimiento Campesino Revolucionario (MCR), organización a la que pertenecía 

Huentelaf. Desató, asimismo, una polémica entre el MIR y la Unidad Popular.”50 

La noticia antes expuesta, da cuenta de que existió una violencia sistemática por parte de 

los latifundistas y empresarios hacia los campesinos mapuche y militantes de izquierda que 

intentaban concretar las tomas de fundos y corridas de cerco enmarcados en el proceso de 

Reforma Agraria. 

Por lo tanto, es posible aventurarse en reflexionar que existieron ritmos distintos de 

avance de la Reforma Agraria, el del gobierno de la UP y el de los sectores más radicalizados, 

el primero muchas veces se vio superado por aquellos grupos sindicalizados en el campo y 

comunidades mapuche que ejercían la acción directa a modo reivindicativo. Si bien existió 

una intención por parte de la UP de acelerar y profundizar el proceso, este no fue suficiente 

debido a la movilización popular que sus mismos integrantes de la coalición habían realizado 

en los campos del país. 

 

 

 
49 Avendaño, Octavio. ‘Los partidos…’ Op.Cit. pp.335 
50 Lucha Campesina: Un polvorín bajo tierra. 1971. Punto Final. 9 noviembre – N°143. p.2 
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CAPÍTULO III  

 

Estudio de la Reforma Agraria en la Provincia de Cautín: particularidades y 

conflictos entre el PC y el MIR. 

 A medida que avanzaba el proceso de Reforma Agraria y también el tiempo en el 

gobierno por parte de la Unidad Popular, los conflictos en la izquierda tomaron otros ribetes 

y se fueron agudizando aún más de lo que ellos mismos esperaban. En la provincia de Cautín 

fue donde estos conflictos se expresaron de forma más explícita y tuvieron consecuencias 

para el ‘polo revolucionario’ y para el oficialismo. 

 

Expresiones de discrepancias: Críticas hacia el uso del poder. 

A lo largo de la historia del hombre, y más específicamente, de la política la cuestión del 

‘poder’ ha sido un tema muy complicado de abordar y mucho más de solucionar. Ya en la 

Revolución Rusa a principios del siglo XX, Lenin lo dotaba de una importancia tremenda en 

una sola frase: “Salvo el poder, todo es ilusión”. Y como no iba a ser un punto de discusión 

y discrepancias dentro de sus seguidores en Chile, como lo fueron el PC y el MIR. 

Con el sólo hecho de ganar las elecciones de 1970 por parte de la Unidad Popular, el MIR 

ya planteaba la existencia de un bloque en el poder, compuesto por la élite nacional y 

amparado por el imperialismo norteamericano, en el cual no eran contrapuestas sus visiones 

respecto a la hegemonía del poder y sus intereses económicos,51 más bien sólo existiría un 

acuerdo respecto a las partes que le correspondiera a cada bloque y finalizarían sus 

diferencias. A raíz de esto es que el MIR plantea como inviable el proyecto de la UP, debido 

a la gradualidad del copamiento de los espacios de poder dentro de la institucionalidad. De 

ahí en más lo anterior fue el ‘talón de Aquiles’ de la relación entre el Partido Comunista y el 

MIR. 

Diversos fueron los puntos de tensión entre ambos partidos, dentro de los cuales uno que 

destaca bastante es el asesinato al militante del MIR, Arnoldo Ríos, el 2 de diciembre de 

1970, en las inmediaciones de la Universidad de Concepción, abatido por un disparo 

perpetuado por un militante de la Brigada Ramona Parra, perteneciente a las Juventudes 

Comunistas del Partido Comunista. En la revista Punto Final, se recopiló la opinión de los 

dirigentes más importantes de ambos partidos (PC-MIR) para conocer cómo enfrentaban este 

incidente que tensionó el inició del gobierno de la Unidad Popular. En el caso del Secretario 

General del PC, Luis Corvalán, apuntó hacia el ‘sectarismo’ dentro de la izquierda como el 

responsable de la muerte de Arnoldo Ríos.52 Además en la misma entrevista Corvalán apunta 

a que dentro de la unidad de la izquierda no debiesen existir conflictos materializados en la 

 
51 Goicovic, Igor. Movimiento de… Op. Cit. pp.30 
52 Punto Final. 1970. 8 diciembre, N°119 – p.6. 
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violencia, más bien estos conflictos debiesen quedar relegados para la disputa político e 

ideológica, es decir, que solamente sean discusiones teóricas donde se expresen estas 

diferencias. 

Por su lado, Miguel Enríquez, Secretario General del MIR, lamentó el hecho donde 

terminó asesinado Arnoldo Ríos, en una entrevista también con la revista Punto Final, en ese 

sentido salió a condenar la violencia que se pudiese dar entre el mismo sector político 

(izquierda). Y apostó por un nuevo tipo de entendimiento entre su partido y el PC una vez 

superado el incidente en la Universidad de Concepción. Pero del mismo modo, apuntó sus 

dardos a que, al menos en lo personal, el reconoce un cambio dentro de la línea política del 

PC, la cual lo ayudó a dejar de lado el sectarismo político que hacía mal a la izquierda 

chilena.53 

Mientras se seguía realizando la Reforma Agraria, por su lado la Unidad Popular llevaba 

a cabo una campaña gubernamental para materializar las expropiaciones que estuviesen bajo 

el alero permitido por la ley, por su parte el MCR profundizaba y aumentaba sus acciones en 

función de las recuperaciones territoriales en la Araucanía. Esta acción daba cuenta de la 

desincronización que tenía el ‘polo revolucionario’ y aquellos sectores de la UP que optaban 

por la vía pacífica. También daba muestras de uno de los objetivos del MCR, la incorporación 

a la lucha por la tierra por parte de campesinos chilenos y campesinos mapuche que 

desarrollaron un pensamiento político basado en la colectividad. 

Si hay que reconocer algún punto de encuentro entre el MCR y el gobierno de la Unidad 

Popular, fue que al menos las veces que ambos buscaron el dialogo como mediador para 

solucionar los problemas que aquejaban a las comunidades, estos se sentaron a conversar, 

evitando así muchas veces el estallido de algún conflicto violento que podría desencadenar 

una ola de situaciones peligrosas para la comunidad. Tal es el caso de la no utilización de la 

fuerza policial hacia aquellos campesinos que participaban en las tomas de terrenos. 

A medida que van pasando los meses del año 1971, el conflicto suscitado entre el ‘polo 

revolucionario’ y el bando gradualista de la UP fue aumentando, incluso en diciembre del 

mismo año se desarrolló y se dio a conocer públicamente un documento conocido como 

‘Declaración de Linares’ en el cual se pretendía por parte del ala más radical reducir de 80 a 

40 hectáreas la cantidad máxima como propiedad para ser expropiada. También se 

explicitaba en ese documento la exigencia de no realizar indemnizaciones a los propietarios 

de los predios expropiados. Y entre otras, se pretendía establecer que las expropiaciones se 

realizaran ‘a puertas cerradas’ vale decir que todo lo que estuviera dentro del predio a 

expropiar se quedara ahí, hablamos de maquinaria, insumos, animales, etc.54 

Frente a las exigencias realizadas en la ‘Declaración de Linares’ existió un fuerte rechazo 

por parte del resto de los integrantes de la Unidad Popular, tensionando de este modo las 

 
53 El MIR habla de las relaciones con el PC. 1970. Punto Final. 22 diciembre, N°120. p.3. 
54 Avendaño, Octavio. ‘Los partidos…’ Op.Cit. pp.336 
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relaciones existentes entre ellos y el ‘polo revolucionario’. Incluso, según documenta 

Avendaño, las relaciones entre el MIR y el PC sufren una ruptura irreparable por el tiempo 

restante de gobierno de la UP. Vale decir, la célebre declaración termina por concretar el 

quiebre y es fundamentada por parte del MIR en función de llevar a cabo un mayor ritmo 

respecto a las expropiaciones en función de que no se podía dar espacio ni tiempo para la 

reacción por parte de la burguesía agrícola. 

Existió un desconocimiento por parte del PC hacia el trabajo que había realizado el MIR, 

específicamente su brazo campesino el MCR, en los campos de Cautín y en otras zonas del 

país. Es muestra de lo anterior el hecho de que el PC hiciera un llamado a los campesinos a 

esperar y seguir los tiempos propuestos por el gobierno incluso cuando estos hacían 

referencia a los niveles de producción, que recordemos era prioridad del gobierno aumentar 

las cifras de producción agrícola. Debido a esto el MCR por su parte en paralelo realiza un 

llamado a la población campesina a seguir adelante con las acciones directas que permitían 

un avance concreto dentro de la Reforma Agraria, apuntando claramente a las tomas de 

fundos y corridas de cercos que bajo su perspectiva permitían desestabilizar la propiedad del 

grupo dominante dentro del espacio rural y de una vez por todas avanzar hacia la extinción 

del latifundio en Chile. 

El agitado año 1971 para la Unidad Popular, como buen primer año en el poder, no 

terminaría de una forma muy distinta, puesto que a raíz de la muerte del campesino mapuche 

que fue mencionada en las páginas anteriores55 daba cuenta de la agudización de los 

conflictos en el mundo rural, lo que desembocaría en una reacción aún más organizada por 

parte de los propietarios que veían peligrando sus predios ante una inminente expropiación 

ya sea por parte de la CORA de modo institucional o de forma violenta en primera instancia 

por parte del MCR y posteriormente regularizada por la CORA. Este año sería el precedente 

a la escalada los niveles de violencia que existió en el año 1972. 

Pese a las divisiones y tensiones que se dieron al interior de la Unidad Popular, se 

intentaba demostrar un bloque unido frente al principal enemigo: el burgués agrícola 

identificado por el MIR, y el latifundista caracterizado por el PC y la UP. Si bien el 

significado de ambas palabras técnicamente es distinto, para la época y la coyuntura que se 

vivía se entendía como un enemigo en común. De esta forma se puede culminar este apartado 

exponiendo que hubo una disputa por la cuestión del poder, en cuanto este hacía referencia 

al ritmo de avance que podría tener la reforma, pero al final del año esta problemática no 

contaba con una solución puesto que terminó siendo un tira y afloja por cada lado. Se debe 

reconocer la aparición de una tercera fuerza en disputa por el poder, el poder que detentaba 

la propiedad de la tierra que durante siglos ostentó el bloque hegemónico que dirigía el 

devenir del país. Esta tercera fuerza utilizó la violencia para rehacerse con el poder que le 

 
55 Para más información véase página 26 de este trabajo. 
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había sido arrebatado en cierto modo, y no paró de utilizar la violencia llegando a derrocar 

el gobierno popular por la vía armada un 11 de septiembre de 1973. 

 

Conclusiones 

 

Diversos fueron los acontecimientos que tuvieron lugar desde el inicio del proceso de 

Reforma Agraria en el país, acontecimientos de distintas índoles, desde lo económico, lo 

político, lo social, incluso en lo cultural. Y es que no ha existido en Chile una reforma que 

tenga tal envergadura como lo tuvo la Reforma Agraria, que en el momento de su 

implementación removió las estructuras de un país que presentaba serias necesidades debido 

a su retraso económico y cultural. 

Si bien este trabajo abarca una mínima parte de lo que ocurrió desde 1962 hasta 1973, 

intenta ser un aporte a la discusión política que hoy en día, luego de 51 años, sigue teniendo 

lugar dentro de la academia y donde incluso es más importante: en nuestra cotidianeidad. 

Decir que la Reforma Agraria fue un proceso que se vio deshecho por la 

contrarreforma llevada a cabo por la dictadura militar desde el año 1973, es no saber realizar 

una lectura detallada y dedicada a la historia de nuestro país. La Reforma Agraria fue un 

proceso irreversible, logrando la extinción del latifundio y la hacienda que se arrastraba desde 

tiempos de la Colonia, perpetuando relaciones serviles de tipo abusivas con los súbditos del 

propietario de la tierra. 

Se puede tener opiniones distintas en torno al real alcance de la Reforma Agraria, 

pero lo que es innegable es que desde la década de los ’60 en Chile se avanzó en materia del 

agro intentando hacer un poco más equitativa la tenencia de la tierra, apostando por brindar 

una mejor calidad de vida para los trabajadores del campo y sus familias, queriendo hacer de 

Chile un país autosuficiente en términos de abastecer su propio consumo con la producción 

que se daba en esos inmensos terrenos abandonados o mal trabajados. Se confió en un 

camino, en un camino lleno de anhelos de justicia social, donde confluyeron distintas 

demandas sociales, tales como por ejemplo la demanda histórica del pueblo Mapuche por la 

devolución de sus tierras usurpadas.  

En sintonía con el trabajo, es necesario resaltar que la Reforma Agraria no hubiese 

sido posible llegar al punto de avance que logró sin la existencia de la Ley de Sindicalización 

Campesina, puesto que gracias a esa ley el campesinado logró organizarse a tal punto de ser 

ellos mismos quienes en muchas ocasiones tomaran las riendas en la participación de los 

Consejos Comunales. Los campesinos como sujetos históricos fueron capaces de ser actores 

principales en una reforma que sólo fue capaz de profundizarse gracias a la movilización que 

ellos mismos dieron.  
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A modo de reflexión personal, las diferencias dentro de la izquierda siempre han sido 

una constante, muchas veces la lucha de clases es postergada a segundo plano y se le da 

preferencia a la lucha de egos en las organizaciones de izquierda logrando así dejar camino 

despejado a la derecha. Las distintas facciones de la izquierda no han logrado a lo largo de la 

historia de Chile proponer un proyecto unificado sin conflictos internos que den cuenta de lo 

que Lenin catalogó como algún tipo de infantilismo dentro del sector. Apegando este 

comentario con la investigación, es pertinente criticar el actuar de ambos partidos, tanto el 

MIR como el PC, jugaron a quién era más revolucionario a su modo sin importar las 

consecuencias negativas que esto podría tener para la Unidad Popular. 

La Reforma Agraria hoy en día, a más de 50 años de su puesta en marcha, si bien aún 

se encuentra vigente su legado, nos enfrentamos en el siglo XXI a una nueva forma de 

acaparar las tierras, la sobreexplotación de esta y el uso indebido de suelos agrícolas para 

fines forestales de monocultivo. Para nosotros y las generaciones que nos sucederán estos 

son nuestros desafíos, generar consciencia, lograr las condiciones materiales y una notable 

participación en los temas que nos quedan pendientes referente a la tenencia de la tierra, esto 

nos corresponde como seres pensantes y críticos, como activistas políticos.  

Aún queda pendiente una eficaz devolución de tierras a las comunidades Mapuche, 

las cuales durante siglos han sido ultrajadas en el despojo de sus tierras, todavía queda 

pendiente la reparación para aquellas familias que perdieron a algún ser querido por creer en 

el proceso de Reforma Agraria y que por culpa de la violencia y el terrorismo de Estado 

ejercido en dictadura fueron detenidos y posteriormente desaparecidos. Por ellos es nuestro 

deber mantener vivo el legado de la Reforma Agraria, valorarlo y si es posible continuarlo. 

De un fenómeno multicausal a un fenómeno con múltiples concepciones, siendo esta 

la raíz de la gradualidad que vivió el proceso de Reforma Agraria en Chile, donde todos los 

sectores partícipes de la reforma tenían su propia forma de concebirla. Prueba de esto es la 

polarización sucedida durante el gobierno de la Unidad Popular, donde fueron momentos de 

tensión a nivel nacional debido a la presión que se ejercía en función de los ritmos que la 

reforma debía tener. 
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Anexos 

 

Revista Punto Final, N°121, 5 enero ‘71. 

 

               

Revista Punto Final, N°124, 16 feb. ’71              Asentamiento Arnoldo Ríos, Carahue. 

        Autor: Raymond Depardon.  
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Declaración de Linares – Revista Punto Final, N°148,  4 de enero 1972 

Parte I 
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Declaración de Linares – Periódico Punto Final, N°148, 4 de enero 1972 

Parte II 
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